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Abstrae!: Geology of the Cerro Fitz Roy area, province of Santa Cruz» The surveyed Cerro Fitz Roy area 
(73°15’-72°50’ W Long., 49 <> 25 , -49°17’ S Lat., southernmost Andes) is located between the Eléctrico River to the 
north and the Túnel River to the south, and limited to the east by the Las Vueltas River and to the west by the 
Campo Sur del Hielo Patagónico. The stratigraphy record starts with Devonian-Carbonúerous leptometamorphic 
sedimentary rocks of the Bahía La Lancha Pormation, which are unconformably overlayed by conglomerates of 
the Arroyo de la Mina Formation, a basal unit of the Jurassic volcano-sedimentary El Quemado Complex. A low 
angle unconformity separates this Complex from the Early Cretaceous black pelites of the Río Mayer Formation. 
Miocene Fitz Roy Granite intrudes the whole column. Overthrusting of the Jurassic volcanics that acted hke a 
rigid body over the Cretaceous pelites that deformed plastícally with an intense folding, indicates a strong tectonic 
overprint. The later intrusión of the granites generales a contact aureole that attains amphibolite grade. A younger 
extensional tectonic is responsible for the gravitational faulting. An ül-definecl sinistral E-W strike-slip fauiting 
associated to the Mackena and Viedma megastructures is recognized. 
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El estudio abarca la zona del cerro Fitz Roy 
en el área limitada al norte por el río Eléctrico, 
al sur por el río Túnel, al oeste por el campo sur 
del Hielo Patagónico y al este por el río de Las 
Vueltas entre los meridianos 73°15’ y 72°50’ oes¬ 
te y los paralelos 49°25* y 49°17 sur (Fig. 1). In¬ 
cluye en parte al Trabajo Final de Licenciatura 
del primero de los autores (Kosmal, 1997). Apor¬ 
ta conocimientos referentes a la estratigrafía, 
petrografía, efectos del metamorfismo de contac¬ 
to en la caja del piutón del Fitz Roy y a la tectónica 
que afectó a las distintas unidades geológicas. 

La geología de este sector de la Cordillera 
Patagónica Austral fue referida por diversos au¬ 
tores. Cabe destacar la de las expediciones cien¬ 
tíficas de Koelliker, KJhün, Reichert y Witte en 
1917 y la del padre De Agostini (1949). Poste¬ 
riormente Lliboutry (1952) confecciona el primer 
mapa geológico de la zona con muy buena, infor¬ 
mación topográfica y reconoce con bastante cla¬ 
ridad las unidades geológicas locales sin abrir 
juicio respecto de la nomenclatura formacional 
de las mismas, planteando dudas sobre la ubica¬ 
ción estratigráfica de alguna de ellas. Este autor 
interpreta correctamente al piutón del Fitz Roy 
como un evento postumo del batolito patagónico . 

Nullo et al (1978) hacen una descripción e 
interpretación moderna de la estratigráfica y 


tectónica de la región. Previamente y en forma 
sincrónica a estos últimos estudios se avanza 
en el conocimiento estratigráfico regional, con 
especial atención a la evolución de la Cuenca 
Austral. Una síntesis de los avances en el cono¬ 
cimiento estratigráfico de la región se puede 
encontrar en Riccardi & Rolleri (1980). 
Spikermann <& Quartino (1981) describen la 
geología del valle del cerro Torre y río Fitz Roy 
y señalan la presencia de molibdenita en el stock 
del Fitz Roy. Posteriormente, Camacho et aL 
(1993) realizan un trabajo de características 
semiregionales donde se amplía el conocimien¬ 
to geológico y bioestratigráfico de la zona. 

Otros aportes al conocimiento de la tectónica 
y estratigrafía de la región corresponden a Ra¬ 
mos (1979), referentes a la zona del lago Belgrano 
al norte del área de estudio, y los trabajos de 
Arbe (1988), Massabie (1990), Kraemer (1994) y 
Kraemer & Riccardi (1997), en el borde oriental 
cordillerano comprendido entre los lagos Viedma 
y Argentino, al sur del área que nos ocupa. 

ESTRATIGRAFIA 

En la Figura 2 se indican las unidades 
geológicas que fueron reconocidas en el área de 
estudio. 
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Paleozoico 

Formación Bahía de la Lancha (Borrello, 

1969; Riccardi, 1971) 

Antecedentes 

Diversos autores hacen referencias a estas 
rocas pero es Riccardi (1971) quién en la zona 
del Lago San Martín las describe como rocas 
pertenecientes a grauvacas feldespáticas y 
pelitas afectadas por un grado bajo metamórñ- 
co regional y las ubica temporalmente en el lap¬ 
so Devónico tardío-Carbónico temprano; su base 
no es conocida y están cubiertas en discordan¬ 
cia por las rocas vulcanógenas jurásicas del Com¬ 
plejo El Quemado. 

Nullo et al. (1978) reconocen dos facies 
sedimentarias en el sector comprendido entre 
el norte del lago San Martín (Sierra de Sangra) 
y el lago Viedma; una ubicada al noroeste, com¬ 
puesta por un predominio de arenitas cuarcíticas 
y escasas pelitas, y otra ubicada ai sudeste, com¬ 
puesta por una mayor participación de lutitas 
alternando con grauvacas feldespáticas. Dentro 
del sector en estudio, estos autores indican que 
estas rocas afloran en ambas laderas del río Eléc¬ 
trico, en el Cerro Polo y en la margen norte del 
lago Viedma. 

Riccardi & Rolleri (1980) detallan que la su¬ 
cesión estratigráñca comienza con un conjunto 
sedimentario afectado por metamorfismo de gra¬ 
do variable pero bajo (facies esquistos verdes 


según González Bonorino y Aguirre, 1970, en 
Riccardi & Rolleri, 1980). Sus afloramientos se 
hallan típicamente desarrollados en el curso del 
río Lácteo en las proximidades del lago Beigrano 
y donde, según estos autores, fueran denomina¬ 
dos por Bianchi (1967) y Leanza (1972), Forma¬ 
ción Río Lácteo, Las capas poseen un rumbo ge¬ 
neral NO y están intensamente plegadas por lo 
cual es dificultoso calcular el espesor. La base 
de esta formación no se conoce en el sector obje¬ 
to de este trabajo, sólo ha sido reconocida en te¬ 
rritorio chileno a la latitud del lago Buenos Ai¬ 
res por Miller (1976,1977, en Riccardi & Rolleri 
1980). 

Camacho et al. (1993) dicen, para la zona 
oriental del presente trabajo, que esta unidad 
comprende a un complejo sedimentario psamo- 
pelítico afectado parcialmente por meta¬ 
morfismo regional de bajo grado que las trans¬ 
forma en esquistos y fílitas con un cierto carác¬ 
ter hornfélsico generado en la proximidades de 
plutones, como es el caso del granito Fitz Roy. 
Estas rocas suelen estar inyectadas por venillas 
de cuarzo y poseen estructuras de carga y de 
flujo y forman pliegues cerrados, casi vertica¬ 
les, de rumbo nordeste, 

Litología 

Las rocas de la Formación Bahía de La Lan¬ 
cha están constituidas por una secuencia monó¬ 
tona rítmica de pelitas y areniscas finas maci¬ 
zas; estas últimas generan resaltos por erosión 














Kosmal & Spikermann: Geología de la zona del Cerro Fitz Roy 


43 


Era 

Período 

Epoca 

Unidad geológica 

Lifcología 

Cenozoico 

Cuartario 

Holoceno- 

Pleistoceno 

Depósitos de pie 
de monte-aluvio 
fluvial-dríft glacial 

Conglomerados, 
arenas, till 


Terciario 

Mioceno 

Granito Fitz Roy 

diorita marginal 
rocas graníticas 
filones 

melanocráticos 

Mesozoico 

Cretácico 

inferior 

Fm. Río Mayer 

Pelitas negras, 
areniscas finas, 
conglomerados 
finos 


Jurásico 

Medio-superior 

Complejo 

El Quemado 

Piroclastitas y 
brechas ácidas, 
pelitas 


Jurásico 

Inferior? 

Fm. Arroyo 
de la Mina 

conglomerado 

Paleozoico 

Carbónico- 

Devóníco 


Fm. Bahía 
de la Lancha 

Metapelitas y 
metaareniscas 


Fig. 2. Cuadro estratigráfico. 


diferencial respecto de las pelitas. Poseen las 
pelitas, en general, un característico brillo se¬ 
doso, se trata, de acuerdo a Camachoeí al. (1993) 
de rocas sedimentarias leptometamórficas que 
pueden ser definidas como esquistos cuarzo- 
clorítico-sericítico o como esquistos psamopelí- 
ticos de color gris oscuro verdoso* Los espesores 
de estos estratos oscilan entre 5 y 10 cm llegan¬ 
do en ciertos casos a los 60 cm* A veces predo¬ 
minan las pelitas mientras que en otros secto¬ 
res hay predominio de psamitas. Las pelitas son 
de coloración verde oscuro y en las psamitas 
predomina el color castaño* Se reconocen ade¬ 
más venas de cuarzo y fracturas sigmoides, len¬ 
tes y deslizamientos de paquetes de estratos a 
través de despegues interestratales. 

En el ñanco occidental del Cerro Polo estas 
rocas añoran entre los 850 m s*n.m. y 1000 m 
s.n*m,, replegadas, y constituyen una alternan¬ 
cia de pelitas y psamitas monótona. Las 
psamitas (areniscas finas cuarzo-feldespato- 
líticas) poseen una textura clasto sostén, me¬ 
diana madurez, de mediana a baja selección; 
están compuestas por clastos angulosos de cuar¬ 
zo y en menor proporción de plagioclasa, 
feldespato potásico y fragmentos líticos 
vulcanógenos acompañados por sericita- 
muscovita (originadas por los efectos dinamo- 
térmicos regionales), biotita cloritizada en es¬ 


casa cantidad y turmalina, indicadora esta últi¬ 
ma, probablemente, del metamorfismo de con¬ 
tacto producido por el plutón del Fitz Roy, Com¬ 
pletan escasos minerales opacos y venillas de 
calcita y sílice* Las pelitas están constituidas 
por un intercrecimiento de material argiláceo, 
sericita y clorita, donde las laminillas de sericita 
son las responsables del leve brillo sedoso que 
marca el carácter metamórfico regional y la in¬ 
cipiente esquistosidad que en general es concor¬ 
dante con la estratificación. 

Relaciones estratigráficas 

En la Figura 3 puede apreciarse la distribu¬ 
ción de esta unidad que presenta las mismas 
características litológicas y estructurales seña¬ 
ladas por Riccardi (1971), por Nullo el al. (1978) 
y por Camacho et aL (1993). 

A esta secuencia no se le pudo estimar el 
espesor, por el fuerte plegamiento que las afec¬ 
ta. La base no fue observada, mientras que la 
parte superior, tanto en la zona de la laguna 
Toro, en el valle del río Túnel, y en la zona del 
Cerro Polo, como ya fuera indicado por Nullo et 
al. (1978), está cubierta en discordancia angu¬ 
lar por las vulcanitas jurásicas del Complejo El 
Quemado. 

En la zona del Cerro Polo se interpone entre 
esta unidad y el complejo ígneo jurásico un ni- 
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vel conglomerádico atribuido, como se verá, a la 
Formación Arroyo de la Mina. Todo este conjun¬ 
to a su vez cabalga tectónicamente sobre las ro¬ 
cas cretácicas de la Formación Río Mayer como 
se aprecia en el faldeo septentrional del Cerro 
Huemul sobre la margen derecha del río Túnel, 
en la zona de la laguna Toro. 

Mesozoico 

Formación Arroyo de la Mina (Riccardi, 1971) 
Distribución 

Esta unidad fue reconocida solamente en el 
borde nordoccidental del Cerro Polo (Fig. 3). Está 
constituida por un banco de conglomerado, de 
10 a 15 xn de espesor, que inclina al SE apoyado 
en discordancia angular sobre las metasedimen- 
titas replegadas de la Formación Bahía de La 
Lancha e infray ace a las rocas vulcanógenas del 
Complejo El Quemado, 

Antecedentes 

En el lago San Martín, al este de la Bahía de 
La Lancha, se encuentra el arroyo de La Mina 
donde aparecen, de acuerdo con Bianchi (1967) 
y Riccardi (1971), conglomerados y psamitas que 
se apoyan discordantemente sobre la Formación 
Bahía de la Lancha. 

Estos conglomerados fueron interpretados 
por diversos autores como la parte basal del 
Complejo El Quemado (Bonarelli y Nágera, 1921; 
Feruglio 1938, 1949, Fernández, 1957; Bianchi, 
1967, y Nullo, Proserpio y Ramos, 1978; en 
Riccardi & Rollen, 1980). Lliboutry (1952) des¬ 
cribe la falda oeste del cerro Polo constituida 
por esquistos y pizarras pardos, sumamente re¬ 
plegados con una cobertura en posición discor¬ 
dante de vulcanitas; luego describe también el 
contacto entre ambas unidades donde ..."hay una 
brecha de pórfiro cuarcífero. Las capas están a 
veces separadas por una pequeña capa de piza¬ 
rra metamórfica morada"... Seguramente, esta 
unidad que describe Lliboutry (1952), se trata 
de la Formación Arroyo de la Mina y son los aflo¬ 
ramientos a los que en el presente trabajo se 
hace referencia. 

Leanza (1972, en Riccardi & Rolleri 1980) 
considera a estas rocas como una unidad aparte 
del Complejo El Quemado y le otorga edad 
triásica superior por consideraciones geológicas 
regionales. 

Fitología 

Los afloramientos de la ladera occidental del 
cerro Polo corresponden a un conglomerado 
mediano a grueso de coloración predominante 


rojiza morada con capas de diferentes grano- 
metrías. Los clastos que dan el modo conglo¬ 
merádico poseen tamaños variables entre 1 y 
12 cm, son de mediana esfericidad, subredon¬ 
deados y corresponden fundamentalmente a 
fragmentos líticos de areniscas y pelitas prove¬ 
nientes de la formación paleozoica. La estratifi¬ 
cación es bien marcada y está dada por lentes 
conglomerádicos que alternan con estratos más 
psamíticos y/o sabulíticos. Esporádicamente se 
pueden hallar clastos de hasta 30 cm de diáme¬ 
tro. 

Este conglomerado representa un evento 
geológico ubicado entre la época de la denudación 
parcial de la Formación Bahía de la Lancha, 
posterior a su deformación ocurrida durante la 
orogenia del Paleozoico superior y la depositación 
de las rocas vulcanógenas del Complejo El Que¬ 
mado. Actúa como un conglomerado de base de 
la unidad vulcanógena que le sucede indicando 
la presencia de una discordancia angular entre 
las metasedimentitas paleozoicas y las rocas 
vulcanógenas jurásicas. 

Complejo El Quemado (Riccardi, 1.971) 

Distribución 

Estas rocas, generadas como consecuencia del 
desmembramiento del Gondwana, aparecen 
saltuariamente en toda el área estudiada; los aflo¬ 
ramientos más desarrollados ocupan el sector 
oriental sobre ambas márgenes del río de Las 
Vueltas (Fig. 3). Los afloramientos centrales y 
occidentales, en el área estudiada, están 
sobrecorridos tectónicamente tanto sobre las ro¬ 
cas pelíticas de la Formación Río Mayer de edad 
cretácica como sobre las metamorñtas paleozoicas 
de la Formación Bahía de La Lancha. 

Antecedentes 

Corresponde a un complejo volcánico- 
piroclástico llamado de diversas maneras por 
distintos autores, entre ellos Riccardi (1971), 
quién lo denomina Complejo El Quemado. 

Feruglio (1938, en Camachoe¿ aL , 1993) des¬ 
cribe estas rocas como integradas por mantos 
de pórfiros cuarcíferos y de porfíritas con tobas, 
brechas y areniscas intercaladas y restos de 
madera carbonizada que se extienden desde la 
isla de Los Estados en el sur hasta por lo menos 
la zona del lago Fontana en el norte. Referente 
a la edad este autor dice que en su mayor parte 
es jurásico ya que su sección superior engrana o 
está cubierta en concordancia aparente por 
sedimentitas fosilíferas del Jurásico superior. 

Nullo et al. (1978) reconocen, para la zona 
ubicada entre el lago Argentino al sur y la Sie- 



Kosmal & Spikermann: Geología de la zona del Cerro Fitz Roy 


45 


rra de Sangra al norte, que esta unidad ígnea 
constituye una faja casi continua de litología 
uniforme y se inicia con un conglomerado basal 
(Formación Arroyo de la Mina, Riccardi, 1971), 
Reconocen en la secuencia dos entidades bien 
definidas, la inferior constituida por aglomera¬ 
dos volcánicos andesíticos, con intercalaciones 
de tobas mesosilícicas y coladas de andesita; la 
entidad superior se halla constituida por 
ignimbritas dacíticas y riolíticas con interca¬ 
laciones de areniscas tobáceas y fangolilas 
friables. En cuanto a la edad proporcionan un 
dato radimétrico de 158 ± 1.0 Ma (Caloviano) de 
una muestra obtenida de la unidad superior en 
la Sierra de Sangra, por lo cual la unidad infe¬ 
rior podría llegar a ser supratriásica, 

Nullo et aL (1978), para la zona que ocupa el 
presente trabajo, dicen que estas rocas consti¬ 
tuyen una faja que va desde del lago del Desier¬ 
to y se continua hacia el sur hasta el ventisque¬ 
ro Viedma apoyadas en parte en discordancia 
tectónica sobre las sedimentitas cretácicas. So¬ 
bre la base de relaciones estratigráñcas con la 
Formación Springhill de edad titoniana inferior 
a medio, que suprayace al complejo ígneo, seña¬ 
la que el Complejo El Quemado sería más anti¬ 
guo que el titoniano inferior. 

Ramos et aL (1982) determinan en la región 
que el complejo ígneo está constituido por ñujos 
ignimbríticos riolíticos y andesitas en menor 
proporción, tobas silíceas y sedimentos volca- 
niclásticos que alcanzan hasta los 1000 m de 
espesor y que se hallan sobrepuestas en discor¬ 
dancia angular a sedimentitas paleozoicas. 

Camacho et al, (1993) se refieren a esta uni¬ 
dad geológica, entre laguna del Desierto y el lago 
Viedma, como constituida por tobas e ignim- 
britas riodacíticas y riolitas de coloraciones va¬ 
riables entre clara con tonalidades rosadas y 
celestes a gris oscuro verdoso y tintes castaños. 

Litología 

En el sector estudiado estas rocas correspon¬ 
den a una secuencia ácida donde dominan las 
facies piroclásticas con intercalaciones sedimen¬ 
tarias pelíticas subácueas. La parte basal de esta 
sucesión fue observada en la margen occidental 
del cerro Polo; son tobas vitroclásticas riolítico- 
riodacíticas, friables, de color verdoso claro a 
pardo levemente rojizo en superficie; se hallan 
constituidas por cuarzo corroído, feldespatos 
alcalinos reemplazados a veces totalmente por 
carbonatos y escasas laminillas de muscovita. 
La pasta la constituye un material fino argiláceo 
dentro del cual se aprecian «fantasmas» de tri¬ 
zas aglutinadas que le dan a la roca carácter 
ignimbrítico. Como mineral accesorio fue halla¬ 


da apatita. 

En el cerro Solo (sector central de la Fig. 3) 
estas rocas corresponden a un pórfiro ri olí tico- 
riodacítico donde es común observar estructu¬ 
ras de forma cionales. En la parte media alta del 
cerro aparece un paquete de sedimentitas que 
se interpreta como una intercalación sedimen¬ 
taria pelítica constituida por fango litas en ban¬ 
cos alternantes de algunas decenas de centíme¬ 
tros de espesor de colores negro y castaño claro, 
con un espesor de la unidad sedimentaria que 
sobrepasa la decena de metros. Se observan ni¬ 
veles con ondulitas indicadoras de un ambiente 
ácueo somero. El espesor aparente de las rocas 
vulcanógenas de este bloque que constituye el 
cerro Solo es de unos 1000 m pero probablemen¬ 
te existan fallas subsidiarias a las que limitan 
el bloque que puedan repetir paquetes de 
vulcanitas. 

Características similares, tanto litológicas 
como estructurales se han observado en el faldeo 
septentrional del Cerro Huemul en el valle del 
río Túnel (sector sur de la Fig. 3). 

Las rocas vulcanógenas del cerro Mojón Rojo, 
ubicado sobre la margen izquierda del Glaciar 
del Torre, por causas tectónicas han sobrecorrido 
sobre las sedimentitas cretácicas y fueron mo¬ 
dificadas posteriormente por el efecto térmico 
de contacto del stock del Fitz Roy. Estas rocas 
constituyen una faja que bordea al plutón gra¬ 
nítico que se extiende hacia el WNW en el Cerro 
Adela Norte y su continuación hacia el oeste por 
medio del Filo Rojo entrando en el Campo de 
Hielo Patagónico. 

Formación Río Mayer (Riccardi, 1971) 

Posteriormente al magmatismo correspon¬ 
diente al Complejo El Quemado se desarrolla 
un evento tectono-sedimentario que da lugar a 
la Cuenca Austral o Magallánica, compuesta por 
unidades geológicas fundamentalmente de edad 
cretácica, y en menor proporción terciarias y 
cuartanas. Esta cuenca se desarrolla entre el 
frente tectónico de la cordillera al oeste en la 
Provincia de Santa Cruz y sur en la Tierra del 
Fuego y el macizo del Deseado. 

Relación estratigráfica 

En el área que nos ocupa la cuenca está re¬ 
presentada por las sedimentitas de la Forma¬ 
ción Río Mayer que ocupan dos fajas meridia¬ 
nas en la parte central y oriental (Fig. 3). Se 
apoya sobre las vulcanitas jurásicas en suave 
discordancia angular y en el sector central es¬ 
tán sobrepuestas, en contacto tectónico por las 
mismas vulcanitas en la zona de los cerros Mo- 
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Fig. 3. Mapa Geológico. 1) Devónico-Carbónico, leptometamorfitas pelíticas y psamíticas de la 
Formación Bahía de la Lancha; 2) Jurásico-Triásico, psefitas, Formación Arroyo de la Mina; 3) 
Jurásico, piroclastitas ácidas, Complejo El Quemado; 4a) Cretácico, pelitas negras, Formación Río 
Mayer; 4b) Cretácico, pelitas, psamitas y pseñtas, Formación Río Mayer en el Cerro Techado Ne¬ 
gro; 5) Granito Fitz Roy, 5a) facies principal, 5b) facies de borde; 6a) aluvio luciente, 6b) morenas; 
7) rumbo e inclinación; 8) falla inversa (sobrecorrimiento); 9) falla inferida; 10) glaciar; 11) flujo 
glaciar; 12) viviendas. 


jón Rojo, Techado Negro, Lomas de las Pizarras 
y Huemul (Fig, 3). 

Litología 

Están integradas principalmente por un pa¬ 
quete de lutitas negras a pardo oscuro, bastan¬ 
te homogéneo, aunque en algunos sectores se 
aprecian intercalaciones menores carbortálicas 
y areniscosas finas. El comportamiento dúctil 
de éstas rocas hizo que ante el esfuerzo tectónico 
proveniente del oeste se plegaran intensamente 


y que las vulcanitas del Complejo El Quemado, 
que actuaron como cuerpo rígido, sobrecorrieran 
por encima, ello hizo que las lutitas en ciertos 
sectores desarrollen brillo sedoso por los efectos 
de recristalización sericítica provocada por el 
consecuente dinamometamorfismo. 

En el cerro Techado Negro, ubicado en la zona 
central (Fig. 3), esta formación está representa¬ 
da por una sucesión sedimentaria de interca¬ 
laciones pelíticas, psamíticas finas y en menor 
abundancia sabulítas y conglomerados finos 
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afectadas por el metamorfismo de contacto ge¬ 
nerado por el pintón del Fitz Roy, 

En los acarreos al pie de la pared oeste del 
cerro Techado Negro se hallaron pelitas con 
belexnnites, conglomerados finos y areniscas. 

Las areniscas presentan texturas clásticas 
de baja madurez, con abundante material 
ligante; los clastos son angulosos y correspon¬ 
den a fragmentos líticos vulcanógenos, cuarzo 
corroído por el cemento carbonático y escasos 
clastos de feldespatos. Se observan, además, mi¬ 
nerales opacos, apatita, circón y epidoto. 

Las rocas pelíticas presentan saltuariamente 
fragmentos líticos constituidos por agregados de 
cuarzo de contactos rectos, con evidencias de 
deformación, mucho material opaco, principal¬ 
mente materia orgánica, mientras que el mate¬ 
rial ligante está conformado por calcita y mate¬ 
rial político sericitizado, se observa además cir¬ 
cón. 

Las sabulitas y conglomerados finos son de 
tipo lítico-cuarzo-fel despático, con un 10% de 
material carbonático; los fragmentos líticos co¬ 
rresponden a vulcanitas áridas procedentes del 
Complejo El Quemado, psamitas finas y pelitas 
probablemente intraforrnacionales. 

Nullo et aL (1978) citan, en la región, nive¬ 
les sabulíticos en la parte superior de dicha for¬ 
mación; Godoy et al. (1997) citan conglomera¬ 
dos intercalados en la misma formación en aflo¬ 
ramientos ubicados al norte del lago San Mar¬ 
tín en la Sierra de La Concepción en territorio 
chileno. 

Afloramientos de estas rocas se continúan 
hacia en norte, fuera de la zona de estudio, en el 
área del cerro Gorra Blanca y hacia el sur, den¬ 
tro de la región cordillerana. 

Fósiles 

Rastros y restos de belemnites fueron halla¬ 
dos en los depósitos morénicos ubicados en la 
margen derecha del glaciar Torre citados pre¬ 
viamente por el padre De Agostini (1949) y en 
los acarreos del cerro Techado Negro que caen a 
dicho glaciar, en ambos casos aparecen en lutitas 
negras, y en los afloramientos de la margen de¬ 
recha, donde se encuentra el apoyo del puente 
del río Eléctrico. 

Espesor y distribución 

En la ladera nordoriental el paquete sedi¬ 
mentario presenta un espesor del orden de los 
300 m, valor que se debe tomar con reservas pues 
la zona está afectada por sobrecorrimientos que 
disponen por encima a las vulcanitas del Com¬ 
plejo El Quemado, las cuales conforman asi las 
últimas decenas de metros de las cumbres del 


cerro Techado Negro. Estas mismas rocas 
sedimentarias cretácicas también añoran sobre 
la margen occidental del glaciar del Torre entre 
los cerros Adela sur y Grande (Fig. 3) en un ni¬ 
vel topográfico más bajo, por efectos de falla, y 
también allí están sobrepuestas por las 
vulcanitas jurásicas que conforman las partes 
elevadas de los cerros Adela y Grande los que 
poseen una gran cubierta glaciaria. Debido a la 
lejanía de las observaciones realizadas, se infie¬ 
re también la presencia de estas rocas en el sec¬ 
tor norte incluido en la Figura 3. Tanto el cerro 
Adela como el cerro Huemul tienen en sus cum¬ 
bres sectores donde se aprecia niveles 
estratificados por encima de rocas vulcanógenas 
jurásicas que probablemente correspondan a 
esta unidad geológica. 

Cenozoico 

Granito Fitz Roy (Nullo et aL, 1978) 

Tiene una superficie añorante de 45 km 2 , es 
de forma elíptica con un eje mayor E-O, de 12 
km de largo y uno menor de 5 km de orientación 
meridiana, Es circunscripto de acuerdo a Raguin 
(1957) y epizonal en el sentido de Ruddington 
(1959); presenta una aureola de coloración más 
oscura y grano más fino de composición diorítica 
(Lliboutry, 1952) (Fig. 3). La edad según Nullo 
et al (1978) es de 18 ± 3 Ma (Mioceno). Posee 
carácter compuesto ya que, además, se recono¬ 
cen intrusiones de diques básicos, aplitas graní¬ 
ticas, facies pegmatíficas graníticas no muy de¬ 
sarrolladas y mí ardas. 

El interior del plutón puede ser observado 
aprovechando la profunda erosión vertical 
glaciaria, que expone paredones verticales de 
más de 2 km, de muy difícil acceso, que permi¬ 
ten reconocer las inhomogeneidades composicio- 
nales, 

Nullo et aL (1978) caracterizan al plutón 
como compuesto por granitos a leucogranitos en 
el sector superior y granodioritas a tonalitas en 
el sector inferior lo cual interpretan como una 
diferenciación ocurrida en el momento del em¬ 
plazamiento. Según estos autores esta diferen¬ 
ciación se manifiesta a través de un contraste 
de coloración, castaño claro en las partes altas 
del plutón y grisáceo en las partes bajas. 

El contraste de coloración citado por los au¬ 
tores antes mencionados se aprecia con clari¬ 
dad en el cerro Fitz Roy y en su cortejo de agu¬ 
jas y es probable que esté vinculado a meteo¬ 
rizad ón diferencial. Una mayor oxidación de la 
pirita y de la biotita por exposición aérea en la 
parte superior y una menor oxidación de los 
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mismos minerales en la parte inferior debido a 
la protección a la exposición atmosférica que 
realizó la cobertura glaciar en épocas de mayor 
espesor del hielo, combinado con los efectos de 
sheeting. Michael (1984) nota una diferencia de 
coloración similar en el píutón del Paine, ubica¬ 
do 250 km más al sur en territorio chileno, y no 
observa diferencia composición al entre el gra¬ 
nito “red” y el “white”. 

Además de este cambio de color, aproxima¬ 
damente en la mitad de las paredes sur y este 
del cerro Torre, se aprecian bandas decamétricas 
subhorizontales de coloración rojiza. En la pa¬ 
red occidental del cerro Fitz Roy y en el cortejo 
de agujas que se extienden hacia el sur, se apre¬ 
cia también una banda rojiza decamétrica que 
inclina hacia el sur aproximadamente 10 gra¬ 
dos. Estas últimas inhomogeneidades podrían 
ser evidencias de derivaciones tardío platónicas 
o planos de corrimientos tectónicos a favor de 
los cuales actuó en forma más intensa la 
me teorización tiñendo con óxidos e hi dr óxidos 
de hierro a la roca. 

Estas diferenciaciones contrastan por su po¬ 
sición con los diques básicos melanocrátieos 
subverticales que son posteriores. 

Las rocas de caja y el metamorfismo de contacto 

Las rocas de caja del Granito Fitz Roy están 
constituidas por leptometamorfitas paleozoicas 
de la Formación Bahía de La Lancha, vulcanitas 
jurásicas del Complejo El Quemado y sedimen- 
titas cretácicas de la Formación Río Mayer. El 
ancho de la aureola, generada por los efectos del 
metamorfismo de contacto, es difícil de estimar 
ya que disminuye gradualmente. Los efectos más 
notorios sobrepasan los 500 metros en el sector 
del valle del Torre y se han observados fenóme¬ 
nos de neomineralización atribuidos a la intru¬ 
sión en las metapelitas de la Formación Bahía 
de la Lancha en la ladera occidental del cerro 
Polo, 3 km al oeste del contacto más próximo. 

El contacto del plutón con su caja se puede 
observar, por ejemplo, en el valle del Torre en la 
zona del cerro Mojón Rojo donde la facies 
diorítica fina y el granito del plutón contrastan 
con las sedimentitas cretácicas y las vulcanitas 
jurásicas que actúan de caja. En este lugar se 
pueden apreciar innumerables filones leuco- 
cráticos subhorizontales emitidos por el granito 
y que intruyen dicha caja. En la otra margen 
del mismo valle las rocas vulcanógenas jurásicas 
contactan con el granito en la faz sur del cerro 
Torre. Diques leucocráticos se han observado 
también en la pared oeste del cerro Rincón en el 
Cordón Marconi intruyendo sedimentitas 
cretácicas y a las leptometamorfitas de la For¬ 


mación Bahía de La Lancha sobre la margen 
septentrional del río Túnel a la altura de la la¬ 
guna Toro. Estos filones no pudieron ser 
muestreados debido a la dificultad que presen¬ 
ta el acceso a los afloramientos. Al norte de la 
zona estudiada (Fig. 3) el granito está en con taco 
con la Formación Bahía de La Lancha. 

Las rocas vulcanógenas del cerro Mojón Rojo, 
como así también la del cerro Adela, correspon¬ 
den al Complejo El Quemado y han sido afecta¬ 
das por fenómenos de contacto. La textura de 
estas rocas es porfiroblástica en la que aún se 
reconocen las características porfíricas origina¬ 
les obliteradas (especialmente la pasta) por la 
recristalización y la neomineralización. La pas¬ 
ta quizás haya sido vitrea, en grado avanzado 
de argilización. El efecto térmico generó mosai¬ 
cos micrograñosos cuarzo-feidespáticos, mien¬ 
tras que los porfiroblastos corresponden a 
cordierita, andalucita, sillimanita acicular y 
biotita. 

En las rocas sedimentarias de la Formación 
Río Mayer del cerro Techado Negro la silici¬ 
ficación, feldespatización y biotitización repre¬ 
sentan la granoblastesis modificadora. El efec¬ 
to térmico no enmascara la textura clástica ori¬ 
ginal aunque la recristalización y la neomine¬ 
ralización en ciertos casos es bastante marca¬ 
da, lo que se evidencia por biotitización, sili¬ 
cificación y recristalización del cemento car- 
bonático de ciertos niveles y por la presencia de 
turmalina. El desarrollo de la textura tipo “sal 
y pimienta” es claramente reconocible en estas 
rocas. 

En los clastos, correspondientes a vulcanitas 
jurásicas, de los depósitos morénicos provenien¬ 
tes de las rocas que constituyen la pared orien¬ 
tal del cerro Adela los cambios que se observan 
corresponden a recristalización de los fenocris- 
tales de feldespatos hacia formas ameboides, 
sericitización, desarrollo de intercrecimientos 
cuarzo-feidespáticos con cristaloblastos de 
andalucita a los que se suman efectos cata- 
clásticos por deformación tectónica ocurrida con 
posterioridad al emplazamiento plutónico. 

Estos efectos térmicos se van atenuando con 
el aumento de la distancia al plutón. Como se 
dijo, en la zona del cerro Polo, en las lepto- 
metamorfítas de la Formación Bahía de la Lan¬ 
cha, el fenómeno se evidencia solamente por 
granoblastesis de turmalina. 

De tal manera que el metamorfismo de con¬ 
tacto, dada la paragénesis hallada (biotita- 
sillimanita-andalucita-cordierita), pertenece a la 
facies hornbléndica, similar al observado en la 
caja del plutón del cerro San Lorenzo (Ramos & 
Palma, 1981). 
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Petrografía 

Se reconocen dos facies: 

La facies marginal diorítica-tonalítica (Fig. 
3) fue referida anteriormente por Lliboutry 
(1952). Ramos & Palma (1981) citan para el cer¬ 
cano y coetáneo batoiito de San Lorenzo 
(Mioceno) una facies similar lo mismo que 
Míchael (1984) para el granito del Paine (12 ± 2 
Ma, Mioceno). Según Lliboutry (1952) el stock 
del Fitz Roy está constituida por una diorita 
cuarcífera con granates, la roca en partes es 
brechosa y posee numerosas vetas de feldespa¬ 
tos. 

El contacto con el granito es neto, se aprecia 
al este y al norte, bordeando al plutón (Fig. 3). 
Lliboutry (1952) señala en su mapa geológico que 
una de las cumbres del cerro Eléctrico estaría 
conformada por esta roca. 

Esta diorita fina se interpreta como una di¬ 
ferenciación de la masa principal del plutón 
emplazada previamente, ya que se halla intruída 
por filones y venas generadas por el plutón ma¬ 
yor. Actúa como borde de enfriamiento dada su 
fina granometría y posición espacial en el borde 
del stock. 

La facies principal granítica-gratiodiorítica 
(Fig. 3) corresponde a granodioritas biotíticas 
hornblendíferas y granitos biotíficos pasando por 
tipos adamellíticos, con texturas granosas me¬ 
dianas subhipidiomorfas, a veces algo porfiroide 
dada por el desarrollo mayor de los feldespatos, 
con crecimientos de hasta dos veces mayor que 
el valor medio de los granos. 

Fueron reconocidas formas poco abundantes 
de aplitas y pegmatitas graníticas y variaciones 
texturales míarolíticas. En las fases miarolítica 
y pegmatitica Spikermann & Quartino (1982) 
hallaron mineralización de molibdeníta. La cla¬ 
sificación de tipo modal propuesta por Streckei- 
sen modificada por Lameyre & Bowden (1982) 
(Fig. 4) muestra que la masa principal plutónica 
corresponde a términos petrográficos que evo¬ 
lucionan desde monzodiorita, monzonita cuar¬ 
zosa hasta granito, mientras que la fase margi¬ 
nal microdiorítica evoluciona de diorita a 
ton alita. 

El cuarzo en general posee extinción on- 
dulosa; la plagioclasa es oligoclasa media a bá¬ 
sica con desarrollo de zonación directa de 
andesina árida a oligoclasa media; la ortosa es 
a veces algo pertítica y la hornblenda con 
pleocroismo castaño a verde presenta circón 
como inclusión y se halla alterada a clorita, 
epidoto y calcita; mientras que la biotita altera¬ 
da a clorita y epidoto presenta halos pleocroicos 
poco desarrollados generados por pequeños cris¬ 
tales de circón. Los minerales accesorios de es- 


Q 



Fig. 4. Gráfico modal QAP de Streekeisen (1976) 
modificado por Lameyre y Bowden (1982). ANA: 
granito alcalino sódico; ALK: granito potásico 
aluminoso; SAM: monzodiorita subalcalina; 
GAG: granodiorita calcoalcalina; CAT: tonalita 
calcoalcalina. 


tas rocas corresponden a circón, apatita, allanita, 
magnetita y titanita. 

El gráfico modal QAP de Streekeisen (1967) 
modificado por Lameyre & Bowden (1982) (Fig. 
4) muestra a la fase diorítica marginal con una 
evolución tonalítica calcoalcalina, mientras que 
para la fase principal granítica se aprecia una 
evolución desde granodiorita calcoalcalina a 
monzonita hasta granito. Estas características 
indican un claro enriquecimiento alcalino duran¬ 
te el proceso de diferenciación. 

Los enclaves, de composición diorítica, son 
escasos, de formas redondeadas, con tamaños 
variables entre 5 y 20 cm y textura microgranosa 
y composición diorítica; probablemente se trate 
de fragmentos incorporados mecánicamente per¬ 
tenecientes a la facies diorítica. 

Los diques melanocráticos (Spikermann & 
Quartino, 1981) son lamprofmcos o bien 
andesíticos, donde la hornblenda y la biotita se 
hallan alteradas a penninila, epidoto y calcita; 
los minerales accesorios corresponden a apatita 
y circón, además de minerales opacos relativa¬ 
mente abundantes. Se los interpreta como per¬ 
tenecientes al mismo magmatismo plutónico 
pero correspondiente a una etapa tardía. 

ESTRUCTURA 

La estructura tectónica de la zona es de blo¬ 
ques definidos por fallas, las cuales, por efectos 
de arrastre, han además generado plegamientos 
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en rocas sedimentarias. Otras estructuras no¬ 
tables son la que representa el emplazamiento 
del granito Fitz Roy con su cortejo filoniano y 
las discordancias que separan las rocas paleo¬ 
zoicas de las rocas vulcanógenas jurásicas y a 
éstas de las sedimentitas cretácicas. 

La caracterización tectónica de la región fue 
referida por Nullo et aL (1978) quienes recono¬ 
cen dos deformaciones superpuestas. Una, de 
edad paleozoica superior, que afectó a las rocas 
de la Formación Bahía de La Lancha replegán¬ 
dolas en forma isoclinal con planos axiales 
submeridianos con leve orientación al NE que 
solamente son desviados, en un ancho de 15 km, 
por las fajas de deformación transversales 
Mackena (lago San Martín) y Viedma (lago 
Viedma); la otra, de edad mesozoica —cenozoica, 
hace que la cubierta mesozoica posea un estilo 
diferente y discordante al de las rocas paleo¬ 
zoicas. 

Los lineamíentos Mackena y Viedma, según 
estos autores, dividen la región en tres bloques 
yuxtapuestos. El presente estudio se ubica en el 
bloque central limitado por los lagos San Mar¬ 
tín y Viedma con un estilo tectónico distinto al 
de los otros dos bloques. Este bloque central está 
compuesto a su vez por bloques menores alar¬ 
gados de rumbo N10°-20°E delimitados por fa¬ 
llas inversas. Según estos autores la estructura 
de estos bloques fue producida por una compre¬ 
sión tangencial premiocénica media que apro¬ 
vechó viejas líneas de debilidad. Posteriormen¬ 
te a estos movimientos se intruyeron pequeños 
plutones postorogénicos como el Granito Fitz 
Hoy. 

Kraemer (1994) se refiere a los ambientes 
tectónicos entre los 49° y 51° de latitud sur en la 
zona cordillerana. Divide la Cordillera Patagó¬ 
nica en cuatro zonas morfoestructurales para¬ 
lelas al eje cordillerano. De acuerdo al esquema 
de este autor, la zona objeto de este estudio se 
halla ubicada dentro del cinturón alóctono y la 
faja plegada y corrida interna. 

El sector central, correspondiente al bloque 
central de Nullo et aL , (1978), ubicado entre el 
cerro Huemul y las nacientes del río Blanco (Fig. 
3) se halla caracterizado por el volcamiento de 
pliegues producto del arrastre debido a un sis¬ 
tema de fallas inversas de bajo ángulo ocurrido 
durante el alzamiento cordillerano. Estas rocas 
plegadas corresponden a las pelitas cretácicas 
de la Formación Río Mayer que se deformaron 
plásticamente al producirse el sobrecorrimiento 
de las vulcanitas jurásicas de comportamiento 
rígido. El intenso plegamiento de estas sedimen¬ 
titas cretácicas puede ser apreciado tanto en la 
Loma de Las Pizarras como en la Loma del Plie¬ 


gue Tumbado (Fig. 3) donde el rumbo general 
de la estructura es aproximadamente NS a NNE, 
y los pliegues mayores determinan un sinclinal 
volcado con vergencia este, con diversas varia¬ 
ciones locales tanto del nimbo como de la incli¬ 
nación dependiente tanto del diseño del plega¬ 
miento como de los efectos de diversos juegos de 
fallas. El plegamiento se atenúa hacia el nacien¬ 
te. Este corrimiento ha sido reconocido en el área 
por Nullo et aL (1978), Ramos (1979) al norte de 
la zona de estudio, Spikermann & Quartino 
(1981) y al sur de la zona de estudio por Kraemer 
(1993). 

El estilo estructural de la Formación Bahía 
de La Lancha presenta una mayor complejidad 
que las secuencias posteriores. Estas rocas apa¬ 
recen intensamente plegadas, los pliegues po¬ 
seen un rumbo aproximado NNE y suelen estar 
volcados hacia el oeste como en el borde occi¬ 
dental del cerro Polo. 

En esta zona es difícil distinguir la tectónica 
paleozoica de la tectónica andina que afectó, 
además, a las sedimentitas pelíticas cretácicas. 
En las zonas de sobrecorrimiento las pelitas 
cretácicas se hallan intensamente plegadas con 
desarrollo de brillo sedoso característico produ¬ 
cido por los efectos de la recristalización de 
sericita de tal manera que se asemejan a las del 
Paleozoico. 

En el área de laguna Toro, en el valle del río 
Túnel, añoran las sedimentitas paleozoicas muy 
plegadas, con venas de cuarzo, fracturas 
sigmoides, lentes y deslizamientos de paquetes 
rocosos por medio de despegues interestralales 
(flexodeslizamientos); mientras que las estruc¬ 
turas pertenecientes a la tectónica andina se 
reconocen principalmente por el sobrecorri¬ 
miento de rumbo aproximado NS, con inclina¬ 
ción de unos 30° hacia el oeste que dispone ro¬ 
cas vulcanógenas jurásicas sobre las sedimen¬ 
titas cretácicas, fenómeno observado en los ce¬ 
rros Huemul, Solo y Techado Negro (Fig. 3). El 
cerro Solo constituye un bloque homoclinal que 
inclina unos 20° al SE y está marginado al este 
y al oeste por dos fallas inversas. 

El fracturamiento de rumbo NS, a favor del 
cual fue labrado el valle del Torre, segmenta al 
plutón en los cordones occidental (Cerro Pier 
Giorgio-Cordón Cerro Torre-Adelas) y oriental 
(Cordón del Fitz Roy). Otros fallamientos de 
rumbo similar al mencionado son los recorridos 
por los ríos Blanco y de Las Vueltas. Este 
fracturamiento, parecería ser de tipo gravi- 
tacional con bloques hundidos al occidente; pro¬ 
ducidos en un período extensional posterior al 
compresional que generó los sobrecorrimientos. 
La falla del río Blanco expone, en su bloque orlen- 
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tal, en el Cerro Polo, los esquistos paleozoicos 
que están cubiertos por el conglomerado de la 
Formación Arroyo de La Mina y las rocas 
vulcanógenas jurásicas que inclinan aproxima¬ 
damente 30° ai ESE. En proximidades a la des¬ 
embocadura del río Blanco en el río Eléctrico 
hay un afloramiento de pelitas cretácicas sobre¬ 
puestas en contacto tectónico por las vulcanitas 
jurásicas (Fig. 3). Se interpreta dicho afloramien¬ 
to como perteneciente a un bloque limitado por 
dos fracturas de alto ángulo escalonadas, con 
bloques orientales más elevados. Ramos (1989) 
describe una zona triangular para el área del 
río Eléctrico-Cerro Polo con despegue en las 
leptometamorfitas paleozoicas. 

Otros lineamientos estructurales son los que 
controlan los drenajes de los ríos Eléctrico, Fitz 
Roy y Túnel (Fig. 3). Son fallas de rumbo 
(levógiras?) acompañantes de los lineamientos 
mayores Mackena y Viedma, 

Al oriente del río de Las Vueltas las estruc¬ 
turas se van atenuando y se puede apreciar la 
actitud homoclinal de inclinación hacia el este 
de la secuencia mesozoica. 

Los movimientos tectónicos corresponden por 
lo menos a tres episodios principales: 

El primero, Paleozoico superior con un es¬ 
fuerzo de rumbo N70°O como fuera señalado por 
Nullo (inédito). 

El segundo* Cretácico temprano alto, cuan¬ 
do comienza a estructurarse la Cordillera 
Patagónica Austral, restringido entre la discor¬ 
dancia que separa a las sedimentitas paleozoicas 
del Complejo El Quemado y los 70-80 millones 
de años; esta fase está representada por los cam¬ 
bios en la sedimentación observados en el pasa¬ 
je de la Formación Río Mayer a la Formación 
Puesto El Alamo (Nullo, inédito) (aflorante fue¬ 
ra de la zona de estudio), con el comienzo del 
retiro del mar de la cuenca hacia el SO como 
también lo indican las areniscas y conglomera¬ 
dos presentes en la parte superior del cerro Te¬ 
chado Negro. 

El tercero ocurrió durante el Terciario con 
los movimientos andinos, a los que acompaña la 
intrusión del plutón Fitz Roy y son responsa¬ 
bles de los sobrecorrimientos principalmente 
anteriores al emplazamiento del granito Fitz 
Roy, provocados por esfuerzos de dirección prin¬ 
cipalmente Este. 

A estos episodios hay que agregar, al menos, 
el desarrollo de un prominente sistema de frac¬ 
turas subhorizontales en el pintón Fitz Roy (zona 
del filo del Hombre Sentado y acceso al Paso 
Superior del Fitz Roy) que se van verticalizando 
hacia el SE, con inclinación hacía el NO y que 
hacen desplazar al borde austral del plutón, en 


la zona de la Aguja de la Ese, por encima de las 
sedimentitas cretácicas del cerro Techado Ne¬ 
gro. Este esfuerzo al mismo tiempo debe de ha¬ 
ber ayudado a elevar a la masa que constituye 
el Cerro Fitz Roy, Estos esfuerzos de dirección 
NO posiblemente sean consecuencia de los mo¬ 
vimientos de las megafracturas Mackena a la 
que acompañan las fracturas de rumbo subsi¬ 
diarias de los ríos Eléctrico, Fitz Roy y Túnel de 
rumbos WNW. 

También hay diques subhorizontales emiti¬ 
dos por el plutón que intruyen tanto a las 
vulcanitas jurásicas como a las sedimentitas 
cretácicas, denotando la posterioridad del em¬ 
plazamiento plutónico. 

Caben mencionar también la presencia de 
diques melanocráticos (Spikermann & Quartino 
1982), en posición vertical y subvertical, con co¬ 
rridas de varios cientos de metros, algunos, y es¬ 
pesores de hasta dos metros. Se los puede obser¬ 
var en los contrafuertes del cerro Mocho, en las 
agujas Poincenot, Saint Exupery y Guillaumet 
Estos filones se interpretan como correspondien¬ 
tes a la etapa postuma de formación del stock 
Fitz Roy. 

CONCLUSIONES 

Fueron reconocidas las siguientes unidades 
geológicas: Las sedimentitas ieptometamórficas 
de la Formación Bahía de La Lancha de edad 
devónica-carbónica, el conglomerado de la For¬ 
mación Arroyo de La Mina, indicador de la 
discordancia que separa las leptometamorfitas 
paleozoicas de las vulcanitas, piroclastitas y 
sedimentitas que constituyen el Complejo El 
Quemado de edad jurásica, las pelitas negras 
pertenecientes a la Formación Río Mayer del 
Cretácico inferior que se sobreponen a las 
vulcanitas en discordancia de bajo ángulo, y el 
granito Fitz Roy de edad Mioceno que intruye a 
las unidades geológicas antes mencionadas. 

El plutón Fitz Roy, de tipo compuesto, 
epízonal y circunscripto, está integrado por una 
facies de borde di orí tica de grano más fino y co¬ 
lor más oscuro que el plutón mayor, de evolu¬ 
ción tonalítica cal coalcalina, mientras que el 
plutón mayor presenta una evolución desde 
granodiorita calcoalcalina a monzonita, y gra¬ 
nito, con apatita, circón, allanita como minera¬ 
les accesorios. El metamorfismo de contacto ge¬ 
nerado en su emplazamiento sobre rocas 
argiláceas pertenecientes al Complejo El Que¬ 
mado alcanzó el grado anfibolita (biotita- 
sillimanita-andalucita-cordierita). 

El sector está caracterizado por los efectos 
de una fuerte tectónica que determinó el 
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sobrecorrímiento de las vulcanitas jurásicas de 
comportamiento rígido sobre las pelitas 
cretácicas que se comportaron plásticamente 
deformándose por medio de intensos plegla- 
mientos. Una tectónica posterior de tipo 
distensiva genera un fracturamienlo gravi- 
tacional de rumbo N. Finalmente estas estruc¬ 
turas fueron cortadas por un frac tura miento 
transcurrente de rumbo ONO (levógiro) asocia¬ 
do a los movimientos de las mega estructuras 
Mackena y Viedma. 
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